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EL JAPÓN.

El japón (Japonia) tiene título de imperio, y ocupa un territorio

inmenso en lamparte mas oriental del Asia: compónese de varias islas,

siendo la mas considerable jSifon. Los portugueses descubrieron aquel
archipiélago por los años 1542 á consecuencia de una terrible tempes-

tad que les arrojó sobre aquellas ignoradas costas. Divídese aquel im-

periü en siete principales goMfizidot (comarcas), que se subdiriden
en vanas provincias."cuyo mando es compartido entre dos emperado-

res: uno secular, aué llaman el ¡ntio, y otro eclesiástico, el dairo: este

antiguamente poseía ia autoridad soberana, pero hoy dia goza de in-
mensos beneficios. doce mujeres ymuchas concubinas; es eloráculo de
la relieion, y seleprocuran todos los honores ylos placeres imaginables.

Tocante" al otro, elhubo.. posee un poder absoluto yomnímodo so-
bre sus íábditos, cuyas únicas leyes estriban ea la voluntad de aquel
hubo.

japoneses son por loregular pequeños de estatura, de color

El tiempo es muy vario en aquel clima, y las estaciones de calor

y frió suelen ser rigurosas; el mar que circunda el Japón está lleno ce
sirtes y escollos y es muy agitado; los rayos y truenos son frecuen-

tes, ylos temblores de tierra; el terreno es en genera! montañoso, es-
cabroso y estéril; solo que la industria y asidua laboriosidad de sus
habitantes lo han vuelto fértil y en disposición de no necesitar de

sus vecinos.--Hay en gran número rios, lagos y fuentes, y micas ce

azufre, cobre, plata y"oro; se hallan muchas piedras preciosas y ám-

bar gris. Lahermosa porcelana del Japón, de que luego nos ocupare-

mosfes bien conocida de todos. Lareligión es la idólatra, poco mas ó

menos como en China. Los jesuítas llevaron allá el Evangelio: San

Francisco Javier abordó en aquellas islas en 1334 ;y,se formó una
iglesia numerosa hasta en 1639 que vinola persecución que destruyó

del todo ei cristianismo. La antigua capital del Japón era Meaco; hoy

es ledo, ciudad no insignificante, en la isla de Kifon,con unbello pa-

lacio fortificado, donde el emperador hace su residencia: ledo posee
nada menos que 500,000 habitantes; hay un comercio considerable.
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atezado, rechonchos y feos; por lo demás son atentos, de agudo inge-

nio, sobrios, belicosos, ymuy limpios; jamás han sido subyugados po:

ninguna otra nación, y'hablan un idioma muy singular, y peculiar de

ellos

m^
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Precursor del gran cataclismo que debía en su esplosion incensar
la Europa al fin de su siglo, vino al mundo el día 8 de j*aiode li*°

un hombre, á guien la iglesia adjudicó ios nombres de José Estéfaao
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TOROS DE GUISANDO.
Pot' «A. St. J«ft klouso ¥waco.

'
F. L. G.

CONDE DE FÉNIX.

JOSÉ BALSAMO,

Eí aran ña Touhow divide Ii«edad en dos, y se arroja en el puerto A principios del año pasado parece ser que un caballero ingle5

porseís embocaduras; han construido sobre elño un magnífico puente, pudo lograr que del últimobuque holandés que vino del Japón le ven-
Las"¿'a«~soa"peq*ae2a3. bajas, y de madera, propensas á incendios. ; diesen una buena parte de! cargamento, que consistía en vajillas de
Hav nam"ero=fi' templos,'y machos palacios construidos de piedras sia . porcelana y otros objetos de lujo primorosamente trabajados, como
mezcla paraoae reatan mejor los temblores. En fin, ledo está situado , son pupitres para señoras, biombos, mamparas, abaoicos, pi-

e^una amena v"fértil llanura, enuna bahía abundantísima en pes- ;pas, etc., todo construido con esquisitisimo gusto. perfectos dibujos,

r-i3- además delrioVie le atraviesa, ha? varios canales. Dista ledo y pintado con colores deslumbradores; cuyos objetos nos escribe un
Lam¡ *\u25a0-= 'i\[i'il

'

iím^so 9ue 1°3 vió espuestos al público en Londres. en un sitio con-sobre i,8UU leguas ae jiiao-ia. ,
puFrido dg ]a dudad & denominan pIJu^mut sil¡0 conocido de nos-
otros mismos por cierto. Añade el testigo de aquella preciosa colec-
ción que ella hablaba por si sola elocuentemente en pro de los pro-
gresos en las artes por parte de los japoneses.

Semejantes exhibiciones no pueden menos que animar á los euro-
peos en general, al verificar sus escursiones en todas las islas del
Pacífico, á fijar su consideración en aquella, menudeando nuestras
relaciones (los españoles también), y fomentando nuestro comercio
con el imperio del Japón.

Pedro de PRADO r TORRES.
Valladolid1.° de enero 1855.

Además, bo carecemos tampoco en Europa delejemplo de algunos
pueblos que han permanecido inertes y estacionarios durante ciertos
determinados períodos, bien sea á consecuencia de ignorantes preo-
cupaciones, ó de la opresión de gobiernos despóticos, hasta que un
cambio de ideas ó un movimiento revolucionario, sacudiendo el yugo
de ese malenco ascendiente y vanas preocupaciones, despertando
esos mismos pueblos de su inercia, han hecho en .poco tiempo rápidos
adelantos en la senda del progreso, cuyos beneficios son tanto mas fruc-
tíferos, cuanto mayor ssa'el número de personas en quienes ejerza su
influencia; y sabido e3 que solo la China cuenta mas población que
todos los estados de Europa reunidos, pues pasan de130 millones de
habitantes.

La Europa es deudora al Japón de dos artes útiles á la par qae
elesani.es, á saber: !as de alfarero y esrmltadsr-, porque si bien no
fueran desconocidas entre los antiguos, como nos lo comprueban os

célebres vasos sriegos y etruseos, nunca alcanzaron en mérito a los ;

mas modernos Jarros del Japón y de porcelana de la China, cuyos gé- j
ñeros conservan siempre el nombre del país donde se elaboran. \u25a0 I

Y alconfesar que hemos adquirido dichas artes en aquellas regio-

nes, donde las alcanzaron con perfección algunos centenares de años j
antes que nosotros, es menester que ellos conozcan que desde que se abrió

un tráfico entre nosotros por mar con las costas occidentales de sus di-

latadas tierras, hemos alcanzado en esmaltar, y en la fabricación de la
porcelana, si no toda la finezaytestura de la tierra de que ellos la elabo-
ran, los hemos escedido quizáen finura, gusto y elegancia.—Hay la opi-

nión generalmente admitida deque Sevres, Meissen y StraffordsUre,
fabricantes de loza europeos de gran fama, y que se han enriquecido

con esa industria, han descubierto el secreto de la elaboración de los
chinos y japoneses.-Birmiagham es otro fabricante inglés de repu-

tación también europea.
Hace siglos que importamos del Japón y de la China artes cuya

perfección conocieron muchos centenares de años antes que nosotros;

á pesar de esto nosotros hemos adelantado en las mismas mas que ellos,

á juzgar por los trabajos de esmaltes y vajillas de porcelana que salen
de nuestras fábricas, mientras que de aquellas regiones nos mandan
las mismas cosas trabajadas del mismo modo que en 1550. Y esta ob-
servación nos ha conducido á formar la equivocada idea de que aque-
llos imperios no han adelantado nada en 500 años, y que están con-
denados á permanecer estacionarios. ¿Quién nos ha dicho que no en-
tre en las medidas políticas de aquellos gobiernos el querer ocultar sus
mismos adelantos? Avaros de sus secretos tan codiciados por laindus-
tria europea,-conteníanse coa enviárnoslos objetos de inferior va-
lor, á cuya esportacion les son retribuidos con mas lucro quizá que sus
superiores géneros vendidos en elinterior de su propia nación, con las
mas severas medidas prohibitivas para que puedan salir de allí.

Acontecimientos muy recientes en la China, la dispersión y pro-
gresos délos chinos á través del archipiélago Indico, la adquisición y
navegación de barcos europeos para trasportar á sus mismos compa-
triotas á San Francisco (California) y á otros puntos de las playas
del Pacifico, nos han demostrado que estábamos en un error res-
pecto á los pocos adelantos de los chinos.

En el librodel señor Juan Alonso Franco de que habla el número
21 de este periódico, se halla la figura siguiente, que dice ser la de
los famosos toros de Guisando ,ypor bajo dice esto:

En Castilla laNueva, entre Cadalso y la venta de Tabeada, cerca
de un monasterio de Gerónimos, se encuentran cíueo toros de piedra,
de una pieza cada uno de ellos con la losa que los sostiene, de tal gran-
deza todos que mas parecen de talla de elefantes que de toros, y todos
de la figura yen la actitud de este, y' como él con un letrero en el
anca. Como uno por su letrero se conoce que se dedicó á la victoria
de César sobre los hijos de Pompeyo, y el sitio donde fue esta es An-
dalucía;como el mismo diga que allí donde está es el campo Baste-
tapo ;y como esprese que es dedicación de los Bastetanos otra, y se
sepa que este campo y este pueblo fueron en Andalucía, por eso mu-
chos han imaginado que estos toros se hicieron y estuvieron primera-
mente en dicha provincia, y que después un rey moro para mostrar
su poder con máquinas y gran copia de gente los metió España den-

tro,y los colocó donde se bailan, siendo entre otros de este parecer
Rasis en la historia que hizo de Andalucia, y D. Lorenzo de Padilla,
curioso arcediano de Ronda. Mas Ambrosio de Morales, según se ad-
vierte en una nota de su puño puesta aquí en este libro,dice que los

toros son tan valientes piedras que es cosa de burla pensar que se
\ movieron tantas leguas como hay desde allí á Andalucía, y mas sin

\ motivo alguno; y Antonio de Nebrija afirma que como hubo pueblos
Bastetanos en la Bétíca, los hubo igualmente en la España Citerior,

y que de ellos deb:a% hablar estos toros. Además, aunque la princi-
pal victoria de César fuese en Andalucía en Manda, también por Oro-
sio lib.VI, cap. XIV,sabemos que la guerra y el ejército pompeyano
no se acabaron hasta que Cesouio, legado de César, venció no lejos

de Lusitania; y de esto debe hablar el último toro, lo cual no sucedió
en Andalucia sino en laCiterior, no lejos de Lusitania, como es donde
se hallan los toros. Los letreros de estos dicen:

1.a Caecülo-Melello-Consuli-E. victori.
2.° Exercitus victor-hostibus fusis.
S.° Longinus-Prisco-Caesonio-f. c.
L° Lucio Portio-ob provinciam-o'ptime admi-nistratam-Laste-

tanipo-puli {.o. ,
5.° BellumCaesaris-et fatrio:mag-na ex parte con-fectumm-s.

et Gn. magni-Pompey füijs-hicinBaste-lanorum agro-pro¡hgam.
EiMételo del primer toro fuá de ios principales de la íaccion ae

César, y el tt. (vis ó dos veces) puede referirse á consuh, y mejor a

victcri.Elprisco del tercero debe ser el que acabó de desbaratar a ite

pompeyanosen aquellos campos, y el Longino el pretor de tspand

Longino Cásio, dequienhablaCesárea sus Comentarios. Lomoqmew,

son estos toros una de las mejores memorias que quedaron de ios
-

manos á España. El nombre de Guisando lo deben almonasterio se-

rónimo inmediato

Como no deja de ser cuestión de general interés el averiguar sihan
permanecido ó no estacionarios,los chinos y japoneses en el fomento
de las artes y de la industria, hemos tratado de estudiarlas, y"nos
hemos convencido no ser así, y que por el contrario ambos imperios,
roas ó menos rápidamente, han progresado.

Los españoles mandamos anualmente algún buque á China; pero
ninguno al Japón (cosa que no dejaría de convenir); los ingleses á la
presente poca ó ninguna comunicación conservan con dicho imperio.
Los anglo-americanos lovisitaron últimamente, y los holandeses con-
tinúan enviando una fragata todos los años, nave que aguardan
los japoneses con sumo interés y por momentos su arribo. Devoran las
noticias que tienen relación con Europa, y son frenéticos por los pe-
riódicos en general, pero muy particularmente por aquellos que por
sus grabados y dibujos hablan una lengua universal," tales cómo "las
Ilustraciones. Semanarios, Museos. Panoramas y Almacenes pinto-
rescos, etc. Y al paso que ellos indagan, nosotros poco ó nada sabemos
toa refaeana ilos asuntos de aquel aislado pero magnífico imperio.



Llamáronse sus padres Pedro Bálsamo y Felisa Braceonieri, co-
merciantes de profesión. á quienes una honradez sin tacha jla no-
bleza de su familia, oriunda de Sicilia, consolaran de las pérdidas j
descalabros sufridos en su caudal, floreciente en otros tiempos, redu-
cido yprecario entonces. La probabilidad de una quiebra y otros dis-
gustos aceleraron el fin de sus dias s y e¡ tierno vastago quedó huér-
fano á la edad de ocho años.

Presto una depravación moral se traslució en él, una índole tra-
viesa y rebelde escitó aquel poderoso genio, para quien los muros de!
claustro literario eran un círculo estrecho y mezquino, y comenzó á
desarrollarse su profunda, antipatía Mcia todo lo que tuviera relación
con el método y el orden.

Fugado del seminario, sus tios trataron de ensayar el sistema re-
presivo, enclaustrándole rigorosamente en el convento de los buenos
hermanos (Bon-fratelli) en la ciudad de Caltagirona. Bálsamo aco-
gió tan violenta disposición con fingido entusiasmo, pues la relajación
moral de un siglo disoluto habia invadido la disciplina monástica; por
manera que podía contar para sus travesuras amigos y cómplices en-
tre lo? mismos individuos de la familia del monasterio.

Escitado por varias clases de estímulos bastante poderosos á exal-
tar una imaginación de suyo predispuesta al mas desenfrenado liber-
tinaje de la época, el niño miniado, ya adolescente, inventaba dia-

bólicos pretestos para eludir con el velo de una modestia finjida las

reprimendas y vapuleos á que cada momento hiciérase acreedor, hasta
que conocido por los padres el espíritu disoluto que le dominara,
fue necesario aplicar correctivos, á ñn de dominar aquella natura-
leza rebelde. En vano vistiéranle el hábito de la regia; en vano
obligáranle á rezar las horas canónicas; inútilmente se le encargaba la
lectura del refectorio; tanto en ella como en elrezo ordinario, Bálsamo

sustituía á uno y otra una cabala de estravagancias y ridiculeces que
escitaban la risa, provocando la distracción de los religiosos: su vo-
cación no era aquella; tiempo há que una idea ambiciosa agitábase,

revolviendo allá dentro su organización poderosa, y las mas absurdas
maquinaciones desconcertaban con su misma ligereza planes las mas
veces contradictorios, siempre mal concebidos, nunca desechados de
la práctica.
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Antes de salir de Roma prendóse de tma dansa principal llamada

desvarios de Yoiíaire en su ruidosa polémica con eísbate Gaenee.
resbalando siempre al abismo de ia impiedad y sosteniéndose apenas

en el hilo tenue é irónico de una dada equívoca. equivalente á nna
negativa mucho mas insultante. aunque maliciosamente tácita y
burlesca: á Freret, sabio vacilante, poniendo á prueba y pesando
descaradamente la autenticidad de los Evangelios; áDiderot, verda-
dero sinónimo de heregía, renegando de! dogma y atacándole sin em-
bozo: á Condillae, rebajando el vuelo de las ciencias y prostituyén-
dolas con innobles parodias entre risibles bacanales yorgías: áRaynsl
inconsecuente, viendo con su implacable sarcasmo quemar sus obras
por mano del verdugo, y volviendo furioso á su tarea de combatir los
tronos y el sacerdocio, hasta arrastrarles por el lodo; vio también a

Santiago Rousseau reduciéndolo todo á notas de música é inoculando
hábilmente en la sociedad una peligrosa gangrena; y entre otros mu-
chos, á Montesquieu. eseéptico, aunque no impío, si bien sus ten-
dencias algo parecidas tal vez á ios arranques incrédulos de Yoltaire?
marcaban al menos un principio de consecuencia menos insensata y
también mas lógica é ingenua, en que se desterraba el sarcasmo in-
cendiario de este y la hipocresía cín.ca del filósofo ginebrino.

En medio de aquel laberinto de ideas disolventes, en medio de
aquella funesta depravación moral, de aquel frenético delirio que
marchaba á veces por vías contradictorias, á ciegas en su alucina-
miento impío, Bálsamo detúvose sorprendido, porque lejos de ser para
él la filosofía un vasto palenque donde se peiea á fuerza de errores;
había formado el concepto de la armonía divina con el orden normal
de la naturaleza, que sondea la verdad en sus mismos preceptos.
Asombrado á vista de tantas miserias, vuelve la vista á Dupuy, cre-
yendo hallar su raciocinio la verdadera solución del problema escan-
daloso que se ofrecía á su vista; pero nobien hubo leido el primer
párrafo de aquel famoso impostor, cuando le escupe, le quema per su
misma mano, y esclama: Wé aquí el colmo de la impiedad; hasta
aquí pudo llegar la miseria de la criatura.

Nohallando punto de apoyo en que fundamentar sus principios,
suspende sus investigaciones literarias, colócase de mancebo ea un
establecimiento de farmacia, y fiel apreciador del tiempo, economiza
los intervalos que le deja libre su obligación, para dedicarse con bas-
tante provecho al dibujo, esgrima y gimnasia.

En este período la tradición ha arrojado sobre este personaje ex-
traordinario un velo misterioso con todos los des-varíos de la fábula,

con mil suposiciones gratuitas y hasta ridiculas que han desfigurado
el verdadero carácter del sabio revolucionario, empañando el prisma
que pudiera presentar su tipo memorable. La novela también .se ha
apoderado del hombre, dándole el colorido,de semi-dios en el terreno
délas matemáticas, y creándole una situación quimérica en la hipóte-
sis de su fantástico genio: acaso pues estas líneas sean las primeras
en fijar la existencia real de los hechos, por lomismo que parece muy

raro hallar ea otra parte los preciosos apuntes que debemos á una fe-

liz casualidad, y que en su mayor parte hasta hoy han permanecido
inéditos.

Con objeto de instruirse, viajó por Egipto, Rodas y xUalta, cuyo
gran maestre anunció á la orden en pleno capítulo que aquel estran-
jero ian risueño hacia ruido aun en el mundo. Reunido casualmente
en una travesía con un sabio musulmán llamado Althotas, pudo ini-
ciarse en esas prácticas ocultas de las sociedades secretas, y á la
muerte de este quedó Bálsamo dueño de sus papeles, é instituido por
el moribundo con la dignidad de Gran Cofíó. fundador y Gran maes-
tre de la Masonería egipciana en todas las partes orientales yocciden-
tales del globo, dignidad que le hacía jefe invisible de todas las logias
del universo, y de consiguiente cabeza universal de todos los conspi-
radores.

¡So es propio ni cabe en una biografía el relato de io mucho que
Bálsamo obró en tal sentido; sus actos pertenecen á la historia priva-
tiva de esíe personaje, ái la que tiempo há nos ocupamos: por lo
pronto, daremos á conocer hoy al hombre, que tal es el carácter de

biógrafo que nos imponemos.
En4778 verificaba su tercer viaje á Roma, después de haber re-

corrido k Italia, y sobre todo Ñapóles con su cielo encantador, la

brisa perfumada de sus jardines y las majestuosas ondulaciones de sus
montañas inflamadas con los penachos de fuego de sus volcanes.

Alojóse en la lonja del Soi á la Rotonda; pero habían empezado
ya los dias de su persecución á instancias de un clero fanático que
estaba en oposición abierta con todo hombre sabio, y que noti-
cioso de su sran talento, miraba ya con cierta prevención odiosa á
aquel opulento filántropo que atraia á las masas instintivamente con
la fama de sus pro¿igaiidades.y limosnas. Hábil por esperíencia ylargo

de vista, comprendió el peligro, y adoptando el titulo de conde de Fé-
nix,se retiró á una modesta casa de la Tmorfo Lepri, vistiendo
peti-uniforme al estilo prusiano de acuerdo con el embajador de la

corte de Federico II.
r>-i;.--achá ;us:st;n;a Je observación, cudo notar por si mismo los

Hé aquí el problema que resuelve el siglo.
O luz ú oscuridad. ¿Quién á quién vence?

Esta anécdota hizo ruido en Palerrno, donde reapareció el fugitivo

novicio con una buena dosis de picardías, sobre las que llevara al

claustro poco antes.
Hacia esta época afirman las escasas notas biográficas que de este

personaje existen. que se operó en él una violenta revolución, pre-

parada acaso por las reglas de la naturaleza que acababan de desar-

rollar al hombre, el cual dejaba de ser niño por medio de su transi-

ción física. Bálsamo giró en torno de sí la vista; todo le pareció ra-
quítico y miserable en su derredor; elrégimen político de las naciones

tan imperfecto en. sí y caduco; las reglas metafísicas tan desaten-
didas, elinsenio tan poco cultivado, las ciencias rebajadas hasta la

abyección: "el sistema despótico ahogando las luces intelectuales; ía

humanidad sumida ea la reacción; todo, iodo en aquella sola ojeada le
pareció ruin y miserable, envilecido é imcompatible con la dignidad

del hombre, y á vista de la terrible lucha empeñada entre el oscuran-
tismo despótico que dominara la época yla naciente turba de filóso-
fos que clamaban como perros rabiosos ante ía única bandera de la
incredulidad y corrupción de costumbres, reveíase el genio, sacude
so apatía, levasta la frente, y poseído de un orgullo insensato, hea-
ehido de soberbia, esclama: «Soy hombre y aun puedo ser mas.»

Desde aquel día se lanza á inquirir los arcanos de la ciencia, em-
pezando por la filosofía que es el escabel donde estriban todas: vacila
ea la elección de autores, yá nadie somete el consejo sino á sí mismo
¡pelisroso criterio!

Uo dia en que la vigilancia que sobre él se ejercía le permitió un
ligero descuido, hallándose la comunidad en una ceremonia de vela-
mento. el novicio tuvo la estraña ocurrencia de rasgar el hábito, que
hizo flotar en una caña sobre un chapitel de la iglesia, huyendo en
seguida del monasterio en calzoncillos y descalzo. Aldescolgar los pe-
dazos del hábito, hallaron una tarje tilla prendida á ellos coa estos

dos versos enigmáticos:

El orgullo de familiapodia únicamente salvarla situación del po-
bre niño, cuando no ¡a conmiseración y el deber de parentesco tan
tristemente olvidado de la opulencia hacia la miseria en todos los pat*
ses y épocas; y en efecto, Bálsamo debió á unos tíos, por parte de
madre, el primer paso en la senda de la educación, ingresando de
alumno pensionista en elReal seminario de San Roque, cuando apenas
contaba once años.

íf^

AíáaDdro, en la pila feantísmaJ de una de las parroquias de Paterno,

ciudad de su nacimiento
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nidos contando coa los de k reiaa, porque en realidad Su Emi-
nencia no podía disponer aquel día de un íais. Son sus mismas pa-
labras. -

Entre tanto no era aquel-la ana prenda que podía remitirse á su
destino con cualquiera. Pues bien: la previsión de Bálsamo supo ocur-
rir hábilmente á los temores dei prelado, manifestándole que solo á la
reina debia entregar el collar, y esto después de haber obtenido el cum-
plimiento de. su palabra real: mas ¿deque suerte, cómo, sin provocar
un escándalo? Bálsamo allanó las dificultades, é hizo de modo que una
dama sumamente parecida á¡a reina le aguardase cierta noche en uno
de los laberintos del jardín de Versalles, donde el prelado, seducido por
la apariencia, pudo saciar su lascivia.

Bálsamo no tenia en toda esta intriga otro carácter que el de cons-
pirador; en cuanto á la mancha de estafa con que han querido tildar-
le, es inexacta en este caso, pues el coliar fue vendido en Londres por
Mad. de la Mothe, quien compartió su valor con la supuesta reina, lla-
mada Oliva.

Llegado elprimer plazo del collar, el diamantista reclamó su im-
porte á Rollan; pero este, arruinado y sin recursos para hacer frente
al compromiso, tuvo la debilidad de confesar de plano y remitir al
diamantista á que hablase á la reina. Descubrióse la intriga entonces;
yRoban, vestido de pontiñeal, pues se disponía entonces á celebrar
la misa de la Asunción, fué.preso públicamente y conducido á la Bas-
tilla con Mad. de la Mothe, que en sus deposiciones comprometió á

Cagliostro, á quien no pudo haberse á mano. Rohan en su indagato-
riíTsolo habló de él en buen sentido.

Después de siete meses que duró el proceso, el parlamento con-
denó á la Mothe á ser azotada, marcada y aprisionada perpetuamente
en la Salpetriere, después de haberse retractado de todopúblicamente.

Por loque toca al cardenal, fue absuelto plenamente, y lomismo José
Bálsamo.

Habitaba este, bajo el pomposo título de Barón de Bálsamo, conde
deFénix y de Cagliostro, una casa .magnífica en la calle de Saint-
Honoré, y el timbre de sus armas era una serpiente enroscada que
tenia una manzana en la boca atravesada con una flecha con este le-

ma: Ego mm qui sum. Bajo de los cuarteles del escudo habia estas

tres letras, que nadie pudo interpretar, y que encerraban sin embargo

todo el formidable sentido de su terrible misión: L.P. D. esto es: li-
Uas pedibus destrue. Y no obstante, los tronos, amenazados de muerte

por aquella divisa, dormían tranquilos á la sombra de usa indiferen-
cia culpable, una vez conmovidos ya loa fundamentos.

La revolución marchaba, y Bálsamo supo darle su verdadera impor-

tancia por medio del funesto asunto del collar, que pudiendo haber que-
dado con el simple carácter de un escándalo doméstico, adquirió por
medio de la publicidad imprudente que se le dio, formas denigrantes

en desdoro de la majestad real, toda vez que no supo disipar la duda
de lamente del pueblo, predispuesto ya de antemano, y quebrantados
los vínculos morales por las utopias preconizadas de intento por una
perniciosa filosofía.

Esta absolución añadió un nuevo triunfo al conde,. que huyendo

. su misma popularidad, se ocultó en una boardilla; pero el deseo que
Luis XVImanifestó por conocerlo fue causa de que cayera en manos
de la policía secreta, que le condujo á la presencia del monarca.

—Este hombre que me habéis traído, dijo este á sus inquisidores,
es un idiota del que no se merece la pena de ocuparse mimajestad:
no teneais duda que habéis equivocado la pista.

Y e"n efecto, Bálsamo supo dar á su fisonomía tal aire de candidez,

que era bien natural la equivocación del rey, porque efectivamente
se equivocaba.

Retirado alparecer de la escena pública por simple capricho, ycomo
demasiado débil para sustentar el peso del triunfo de sus doctrinas, se

dedicó á ejercerla medicina gratuitamente; medio especioso de_ apro-

ximarse todavía mas á las simpatías populares, sibien el gfad0.!ncrfji"
ble á que llegaron estas ocasionaron su espulsion de los dominios o«

la Francia, verificándose la predicción del cirujano Marat: haréis de

modo, decía el conde, que se quebrante elcasco de la campana ames

de la. pruebade su sonido, y en verdad que es elcolmo, de la maju.

I Despidióse pues de París con su caria al pueblo francés, manines-

j incendiario en que se atacaba ya sin embozo, haciendo pública os^-¡ tacion de esa mina destructora, monstruo que se revolvía r"=J

I allá en los abismos del disimulo. Llegado áLondres dio á luz otro »-

! nmesto que era la segunda edicíon"del anterior, y que le va.10 -*

j formidable polémica con eleditor del Correo deEuropa Mr. W>m/¡
polémica cuyo resultado fue un desafio á pistola, y su desenlace iuv

favorable ai conde. La fecha de aquel memorable documento es -U

junio de 1786, pocos meses antes que la del último. _ ,.
Be allí hubo de pasar á Strasbnrgo, donde habia establecido a

I gran logia central da ios iluminados, cuyos adscriptos le reemiew
\u25a0| bajo la bóveda de ícero. Organizada la sociedad, marchó IBasiiea:

Era la época en que el cardenal Luis de Roban, arruina do por sus
despiltarros y liviandades, ardia en deseos.impuros de merecer ciertos
favores de María Áatonieta de Austria, reina actual de Francia: fruto
de sus reiteradas instancias había sido una tenaz negativa, que solo
sirviera de miyor incentivo que inflamó mas y mas el delirio amoroso
del disoluto prelado, el cual volvía de nuevo á intentar con mayor
ahinco la imprudente conquista del honor de su soberana.

En. medio de su vértigo halló en Bálsamo el Lastrameato eonfiden-
eial y activo de su pasión. Fingió negociar el asunto, y significó al
prelado que le exigía por precio de su exigencia un magnífico collar
"de diamantes que Bjhomer habia construido para una de las queridas
del difunto Luis XV y que apetecía María Antonieta, pero cuyo valor
de 1 630,000 francos repugnaba por loescesivo á Luis XVI.Bálsamo,
por medio de una camarista llamada la condesa de la Mothe, hizo pre-
sentar at cardenal una carta suplantada bajo ¡a firma idéntica deMa-
ría Anlonieía, en la que se le suplicaba la comprase el collar, cuyo
valor le abonaría ella de sus ahorros en ciertos plazos, y en recom-
pensa del adelanto se comprometía bajo realpalabra á rendirse á sus
deseos. Fácil es de creer que Roñan aceptó elpartido, negociando
eon el diamantista el collar ;que ofreció irpagando á plazos conve-

Lienza Feliciani. «ue habitaba junto á la Trinidadie los Pertgn- i

ms. iste en¿e le ¿carreó nuevas persecuciones de parte de un ca- i

b'aüero romano gue cretendió también á su esposa y con quien huto I

5J223 Un duela á sangre fm, cuya provocación de parte del n-

2¡no puitoer constar Bálsamo, viéndose obligado á sahr de Roma ;

C%ífSo^Strnacion como en cualquier otra, la fama le pre- :

,-edia mi fema denigrada con mil absurdos propios del fanatismo re-

S'o qt"ve¡a en la mano poderosa de aquel hombre célebre y sim-

pltico agirse la tea revolucionaria que debia mas tarde producir la

conflagración e «J11^^ adoptaroa ambos consortes Ifln de

adorne er la impaciencia con que se les aguardaba en var.os puntos

deÉSai en Barcelona, Alicante, Cádiz, Lisboa fue sin embargo

reconocido por las turbas juramentadas que respetaron el incógnito

dPhefde las logias masónicas de todo el orbe; Madrid, centro de la

ü¿ qu¿ castellana, presenció el punible escándalo de esos badea

Senos titulados de la Ullaunión, instituidos W™*™**^
obsequio de Bálsamo á su llegada, y que tenían efecto po? peponas
corrompidas de ambas sexos, que después de bacanales impúdica ,
entregábanse á todo género de goces sensuales, totalmente desnudos.

Hemos dicho que era ingenioso el disfraz que usaban, y se reducía

á un Isaco de peregrino con bordón y muceta; traje que no tenia ei

tipo de originalidad en aquella época, pero que sin embargo contra*-

taba con las funciones tenebrosas de un conspirador. De Madrid re

rosó á Valencia, Denia y otros puntos bajo el nombre de, D Tisettio

napolitano, é iba además provisto de una patente de oficial.maot

de ejército al servicio de Prusia, y que se reservaba para cualquier

aPU
De vuelta tornó á Londres, teatro de nuevas aventuras, y en donde

empezó ábacer esperimentos químicos; esas peligrosas investigacio-

nes de la ciencia, cuyo verdadero carácter nadie conoce, por mas
eme sus émulos las hayan aplicado maliciosamente al estudio de a
piedra filosofal, á la confección de la panacea inmortal, al elixirde la

vida á la transustanciaeion de los mas viles metales, y su conver-
sión milagrosa en oro, con otras mil estravagancias ridiculas propa-

ladas por sus enemigos á finde denigrar su conducta: ¿qué importa

pues? todo hombre grande ios tuvo.
ün periodista se atrevió á hacer públicas ciertas particularidades

privadas del químico; pero este, bajo el nombre del conde ie Ca-

gliostro se vindicó hábilmente en su célebre carta alpuelloinglés.
Es un hecho que se aplicó desde entonces almagnetismo profétieo,

á la alquimia, al cálculo cabalístico y á todas esas ramiñcaciones re-
servadas de las ciencias sobrenaturales, de que vemos hoy nuevos en-
sayos practicados por los doctrinarios modernos, celosos por sublimar
el espíritu y volatilizar la materia de la criatura hasta un grado de fu-
sion simultánea entre ambos principios. Preciosos delirios filosóficos,

esfuerzos generosos de la voluntad que prueba responder á ese fondo
consolador de la inmaterialidad de.nuestro ser que germina. ea.ua mar
de esperanzas, sin las que el hombreno podría existir.

Desde esta época puede decirse que se colo'có Bálsamo en posición
directa de responder á los cargos, y noá todos, que laposteridad arroja

sobre su nombre, calificado de hechicero.-Pdra desvanecer ciertas du-
das y eludiralgunos compromisos de estafa, verificó un viaje por toda
Europa, dándose priesa á volver áParís, donde reclamabi.su presen-
cia el conde de Vergennes. Halló enesta ciudad los primeros elemen-
tos favorables parala próxima revolución; pero todavía no era tiempo;
era preciso herir y poner en público y afrentoso ludibrio la majestad
real, víctima escogida y que debia inmolarse por la salud de un pue-
blo sedicioso.
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lialucha tenaz y gigantesca de treinta años que habia absorbido i

resortes de su vida. . \u25a0

Perplejo é irresoluto, abandonóse al consejo de su mujer, quien ít¡

de opmion volver á Boma, donde, según ella, podrían habitar al abrig

de su familia. Así lo efectuaron, alojándose eu la fonda de la plaza t

E=paña. bajo e! incósnito de marqueses ce Pellegrini.

~~A este tiempo e! "subido de la revolución francesa, previsto y ai

ca=i creado por'Bálsamo, cundió hasta el centro de Italia, que se co
movió come todas las naciones del orbe: á aquel choque eléctrico p¡

Dito el corasn delrevolucionario. ? tomaado una resolución energ

Aquíel grande hombre echó una rápida ojeada á su agitada vida;

el pasado le presentó en relieve todas las faces turbulentas de su car-
rera pública yprivada, y elgenio vigoroso hasta entonces é impasible

ante los reveses de la raerte, empezó á declinar en lánguida postración.

Elhombre cosmopolita que había tenido por patria al universa y que
había surcado de Oriente á Occidente los mares de entrambos hemisfe-
rios, comprendió su verdadera situación: corazón lacerado por la per-
fidia de esa misma humanidad doliente que éi mismo se había impues-
¡o la saludable misión de curar, volvía rechazado por la eme! ingrati-

tud de los temores, convenciéndose déla importancia estéril de aque-
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mente á costa de su honra; pero lo cierto es qae mas de una vez es- troque es yun volante de acunar ™°«g*2Sg5¿ ,
p

¡n
_

p!otó en su provecho la credulidad de aquellos" papanatas, con la es- según las mejoresÍ^Sj^SgS ordenLanza de rolongar su vida á beneficio del famoso elixir delongevi- ¡cipaL recibió, merced
dad. cuvas eotasrubicundas entusiasmaban hasta elpunto de dL=pu- ide espulsion perpetua de los esta dos; ep «püe .™™™j*#
térselas* á p^eso triple de oro. escoltado por una guardia de caballería hada la frontera, js

Hallábase un dia en su laboratorio infeccionando los ingredientes Ibleció en \icenza.

(Estatua de mármol por Gualtero, premiada en la esposicion de Berlia.)



La «evolución de Europa y América resolverán la duda cuando ese
gran suceso empeñado entre la libertad y el despotismo allá en el
Norte decídala suerte de ambos sistemas. Por de pronto, sila civiliza-
ción debe al cataclismo revolucionario algún paso, acaso la sonrisa de
su gratitud se vuelva hacia ei semblante profético y.paternal de José
Bálsamo, y le bendiga.

Seis años sobrevivió á su sentencia,-y no podía ser mas tiempo,
pues mal podia caher emparedado en un calabozo quien no había ca-
bido en todo el mundo. Tal fue pues el finoscuro y miserable de este
hombre. Durante su vida había merecido la correspondencia privada
de Catalina IIemperatriz de Rusia, de Federico IIrey de Prusia, del
gran maestre Pinto, de Voltaire, Rousseau y otros hombres eminen-
tes, sobre todo de un imberbe mozalvete corso, cuya mirada de águila
dice el mismo Bálsamo que le fascinaba cada vez que se encontraba
con lasuya... y es que el genio había encontrado su punto simpático
de atracción. Aquel joven se llamó después Napoleón IBonsparte.

Concluiremos ahora esta biografía, haciendo uüa declaración opor~
tuna. ¿La virtud de José Bálsamo, tan abatida y exagerada, es unpro-
blema ó un acontecimiento ?

Después de ua voluminoso proceso de formas impertinentes y en
cierto modo ridiculas, Bálsamo, reo convicto velis nolis de heregía,
magia supersticiosa y de frauc-mason, fue condenado á la última
pena, si bien mereció á la clemencia del Pontífice se le conmutara en
prisión perpetua sub conditione reiradationis injudiciopleno.

Hemos bosquejado á grandes rasgos y cual cumple al carácter de
una biografía, los principales contornos de ese perfil misterioso cono-
cido bajo abultadas formas en el campo histórico con tantos nombres
como suposiciones gratuitas y perversidades sin número han acumu-
lado sobre su fama escritores asalariados sin criterio propio niracioci-
nio. Sobre sus actos maravillosos que tan bien se prestan á la novela
con todos sus caprichos é invenciones, hemos echado un velo por cor-
responder á la historia documentada del personaje, y de la cual nos
ocupamos tiempo há. En su discurso pueda acaso el lector preceder-
nos en nuestras escursiones filosóficas á través del vasto campo de la
fantasía. Por de pronto hemos dado una ligera idei del hombre, y sea
este un simple preliminar de sus asombrosos actos en el borrascoso
trayecto de su vida.

Abandonado á sus propios esfuerzos, se resignó con sq suerte, y

do contándose seguro de aquella sombra siniestra que asaltaba sus
sueños precarios y de agonía, tomó domicilio en un caserón olvidado
de la plaza Farnese.

Yallí, reducido á la modesta profesión de medicina que volvió a
ejercer para procurarse la subsistencia, habitó por algunos meses bajo

el nombre de D. Tischio Falanjieri, napolitano, en cuyo idioma así

como los de casi toda Europa estaba suficientemente versado. Pero los

días de persecución no habían cesado para él; delatado al Santo Oñcío
romano como reo de conspiración y maias artes, fue anestado por una.
comisión de la Inquisición e! dia 27 de diciembre de 1789 por la tarde,
y conducido cautelosamente al castillo de San Angelo, en clase de pri-
sionero de Estado.

púsose de noevo <3e senei-do con Maraí acerca del modo en pe debía
dirigirse á la isamblea de ¡os Estados generales déla Francia á finde

obtener el competente permiso y salvaguardia de restituirse a aquel
reino,icoger elfruto del árbol á- tanta costa por él plantado. Ma-

rat retasando entrar en connivencia con un loco (son sus palabrasj.

se desentendió de !a consulta, y este fue un nuevo desengaño que rasgo

el pecho de Bálsamo. No obstaute. persistió en su propósito, enviando
á sa destino su solicitud, á la que no se dio curso. Decididamente su
astro se había eclipsado .'y empezaban para él los dias de amargura y
de tinieblas

José PASTOR be la ROCA,

sss-hijos á tra punto de la tierra, los coloca en oíros mas ómenos dis-
iaetes y anilogos. obligándola á que los sostenga ymultiplique.

Sin embargo, esta conquista dei hombre sobre el reino orgánico,
que lleva el nombre de aclimatación. está sujeta á reglas, hijas de la
esperiencia, de cuyo conocimiento y observancia pende el éxito de la
empresa: porque inútil seria llevar elrengifo á Quito. Congo ó Borneo,

así como el coeoteno. palma ó naranjo iGroelandia. Para llevar una
planta ó un animal de un punto á otro, es necesario estudiar antes el
clima bajo cuya influencia vive, y el adonde se quiere importar, afín
deque tengan la mayor analogía posible; y cuando así no sea. mo-
derar la diferencia, si es muy notable, del segundo al primero por los
medios artificíales que enseña la ciencia agrícola; y si es un animal lo
que se quiere trasportar, se necesita observar también sus costumbres,
género de vida y di alimentación. El clima agronómico puede defi-
nirse todo espacio de teneno cuyas capas sean iguales, bajo una at-
mósfera que esperímente siempre las mis ¡as variaciones, por la cual
hay climas de estos que abrazan mucha estension, y otros sumamente
pequeños

La situación geográfica de los terrenos y su esposieion, la eleva-
ción de estos sobre el nivel del mar, ríos, fuentes, lagos, pantanos,
y su proximidad á bosques, poblaciones, caminos muy frecuentados^
montañas y situación de ellas, temperatura y luz, presión, estado
idrométrico, eléctrico, y variaciones de la atmósfera, todo limitay
determina los climas a que me refiero, y todo debe estudiarse y te-
nerse en cuenta cuando'se trate de pasar de uno á otro, para que en
él se perpetúe algún ser orgánico. Entre estos los hay mas ó menos
delicados, ypor lo tanto que sienten en grados diversos su espatria-
eion. En las zonas templadas son generalmente mas variados los cli-
mas que.en la tórrida y la frígida, ya por hallarse colocadas entre
estas participando de la infleneia de la una y la otra, ya por las
costas, estepas, cuencas, valles, montañas y cuanto dejamos di-
efa.0 que los modifica y limita. Afortunadamente en España pode-
mos aclimatar sin gran trabajo todos los vejetales y animales de la
tierra, porque son tan multiplicados y diferentes nuestros climas,
que no habría uno en el mundo sin que en nuestra nación no poda-
mos hallar otro que deje de tener con él alguna analogía, ó no
pueda proporcionarse esta por medios artificiales sin grandes dispen-
dios. Las conquistas de seres que nunca se sublevan y producen, son
las que los gobiernos deben emprender y proteger con preferencia, y
con todas las que España puede hacer de esta clase, unidas al desar-
rollo general de la agricultura, tendría para siempre abiertas las fuen-
tes de riqueza que nadie la podría arrebatar. La palmera, el nopal
y el naranjo viven espontáneamente en nuestro suelo; la yuca, la pina
de América, el ersivimomo, el cedro y otras muchas plantas de Áfri-

ca, Asia y América, hermosean sin grande esmero nuestros jardines;
el liquen de las montañas de León es tan bueno como el de Islandia;
la cochinilla de la costa de Málaga, escelente; la caña dulce delmis-

J. QÜIROG.V

mo punto, de un producto grande; el opio recogido en diversos puntos
de la península no se diferencia del de Asia; los caballos de los ar-
dientes arenales de la Arabia conservan las .mismas cualidades ellos
y sus hijos que tienen en su patria. Yorecogí lana de las productivas
cabras de Angora en el país, y tengo también de otras de la misma
raza. que sin cuidado alguno hace bastantes años que están en Espa-
ña,y la diferencia en su longitud y finura es"tan poca, que pudiera
obtenerse igual. Es verdad que los climas graban con su selloá cuanto
se somete á su influjo; que el hombre no puede vencer su influencia
entre aquellos cuyas propiedades son diametralmenteopuestas, y
que tanto mas difíciles la aclimatación de un ser, cuanta mayor sea
la diferencia éntrelos climas, y cuanto menor sea esta, mas gra-
dual y menos perceptible es el cambio ó modificación que esperímenta
la organización de los seres. Qu« el gobierno impulse para su desar-

rollo á la agricultura y ganadería, instruyendo, invitando y prote-
giendo la formación de sociedades eou este objeto, ó encargándose por
sí hasta que los pueblos vean los resultados, y nuestra nación, sien-

do agrícola y ganadera, será industrial y comercial.

HISTOBIA BE M PERIÓDICO,

¿Cómo se hace un periódico?
¡Estrena pregunta! Desde que la inmortal asamblea de 1T89 con-

signó en nuestros códigos el principio de la libertad de la prenda, el

periódico ha llegado á ser una necesidad de lavida pública y de la vi-

da privada, de tal naturaleza, que parece imposible comprenderac-
tualmente la desaparición com'píeta'de los órganos de la publicidad
cuotidiana. Sea por ocio, sea por simpatía, ó bien por curiosidad, co
hay persona que no lea al menos un periódico. Aun aquellos mismos
que bn acosado á la prensa de todos" los males contemporáneos: los

Elhombre necesita cuanto produce la tierra y las aguas, tanto en
en la superficie como en sus entrañas. Plañías', cuadrúpedos, aves,
peces, reptiles, minerales, todo loutiliza para sus necesidades, ca-
prichos, comodidad y lujo; pero la tierra, concretándome á los pro-
ductos de su superficie. no se los ofrece todos reunidos adonde quiera
que aquel se encuentre, sino que en unas partes le da esquisitas uvas,
en otras doradas naranjas, en estas elevados pinos, en aquellas fron-
dosos plátanos, aquí subyuga una especie de cuadrúpedos, allí do-
mestica otra de aves. y mas adelante se apodera de una oruga, por-
que los seres, tanto vegetales como animales, nacen, creeen'y se re-
producen espontáneamente en parajes determinados segou sus especies.
adonde cada una tiene lo necesario para vivir. Pero el hombre", estu-
diando la vida de dichos seres. así como todas las cosas Que sobre ellos
tienen alguna infineada^róxima ó remota, directa ó indirecta, roba
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Unos les llaman Caldeos, por su primitivo suelo y oríjen: otros

Ismaelitas. Agarenos y Sarracenos ,por el primero de su linaje: otros
Árabes, por e! primer reino que tuvieron en la Arabía: otros Moros, por
la parte" que habitaban en el África denominada Mauretana: otros,
Mahometanos, por su secta de Mahoma: otros Birlaros, por lo inculto

de sus costumbres y Taita de humanidad: y otros, en fin, Africanos.
por el país de donde vinieron á nusstra España, conocido por África.
P l . Bevigio SALO1OÜ

Entre los diversos nomhres que se da á Sos moros, los principales

<nm los gue sisuen:

No queremos hacer mención de los esfuerzos de ingenio, de la fa-
cundia incesante, de la instrucción, de la memoria, del conocimiento
profundo de los acontecimientos yde los hombres contemporáneos, que
exige la redacción de un periódico. Limitémonos á hablar de lo mate-

rialde la empresa; sí, porque ua periódico es una empresa industrial
establecida sobre una idea, sobre una pasión, sobre ua interés ó un
finpolítico cualquiera, alrededor del cual se agrupa el capital, sin re-
troceder, esperando con heroico valor el resultado de la batalla, á pe-
sar de los contratiempos á que se espone.

Antes de saber si habrá ó no suscritores, es necesario derramar oro
á manos llenas, depositar 20,40 y hasta 50,000 francos, según la vo-
luntad del legislador, para pago de mullas, etc. ¡agradable perspecti-
va!, buscar un local espacioso, oficinas, administradores, empleados, ,
en una palabra, reunir un personal numeroso dispuesto á recibir al sus-
critorque acaso no venga; una gran sala para la redacción, un gabi-

nete para el director, un cuarto capaz para ios cajistas, una máquina ó
prensas y cajas para la impresión y tirada, almacenes para el papel,
local para los plegadores... ¡Y el suscritor tal vez no acuda!

Sin embargo, este desembolso anticipado, por considerable que
sea, aun no es nada. Es preciso contratar folletinisia, reunir escri-
tores, y encargar á cada cual la especialidad en que mas se distinga;

uno escribirá de alta política interior, otro de política estranjera, este

de hacienda, aquel de literatura, etc., etc.
Una vez tomadas las disposiciones que acabamos de citar, se lanza

el primer número del periódico. Suponemos, lo cual rara vez sucede,

que el éxito del diario está perfectamente asegurado; la suscricion ha

venido, el capital tiene dividendos en perspectiva por premio de su
heroicidad El abonado ba recibido temprano, arrimado ala chimenea

ó al brasero, ó tendido en su cama, el número cotidiano. Mientras él
le recorre cómodamente, otros trabajan para que reciba el ejemplar

del dia siguiente á la misma hora y con la misma puntualidad, si no
ha sido declarado género de contrabando en la aduana fiscal.

Desde por la mañana el tapete verde da la oficinade redacción está

cubierto de periódicos de todos los puntos del mundo; periódicos que
es necesario leer y escoger con cuidado para no omitir nada de lo que
pueda interesar aí público, desde la gran noticiapolítica hasta los su-
cesos masinsieniScantes de la crónica escandalosa.

Cada redactor se dedica á la tarea que le está asignada, y en tanto

los cajistas distribuyen el número de la víspera ó de la ante-víspera,

esto e=," echan una á una en las cajas de imprenta las letras de plomo,

que reunidas han formado el periódico que el suscritor tiene en la

mano. En seguida principia la composición del nuevo número, ha-

biendo revisado antes escrupulosamente el director todo lo que se es-
cribe,porque una sola palabra imprudente puede comprometer y des-

truir 'la existencia del periódico. Haríamos interminable este artículo

si descendiésemos á enumerar los infinitos detalles relativos á la con-
fección impresión y demás operaciones que exige un periódico :así
pues, nos limitaremos á los mas importantes.
'"compuesto elnúmero y hechas las últimas correcciones, la máqui-

na óla prensa comienza á" trabijar, estropeando generalmente algu-

no' püesos, hasta qae por finsale una hoja que puede leerse. Los dos
primeros ejemplares", según laley, se llevan á la jefatura política y al
ñscal de imprenta. En tanto continúa la tirada.
- "¿aa porción de plegadores sentados alrededor de una gran mesa
esperan te números"; habiendo recibido cada uno de ellos de antemano
h!sTjüás fajas con elnombre del sascritar. Una hora antes de salir el

¿Cómo se hace un periódico?
Hacer un periódico es hacer un esfuerzo trescientas sesenta veces

cada año, compirado con el cual los esfuerzos mas prodigiosos no son
otra cosa que juegos de niños. Cuanto mas severa es la legislación de
la prensa, mas difícily peligroso es el esfuerzo, y el público no tiene
en cuenta la dificultad vencida ni elpeligro desafiado. No importa: ca-
da mañana, á lamisma hora, se verifica el prodigio, yel público recibe
el periódico, y en vez de gritar «Bravo!»—¡tan ingrato es!—recorre
negligentemente sus páginas húmedas todavía y le arroja con desden,
sin hacerse cargo de los trabajos estraordinarios que necesita esta crea-
ción cuotidiana.

¡Periodistas! ¡no seamos tan modestos! Elnúmero de personas que
comen pan es infinitamente mayor que el de las que leen periódicos, y

sin embargo, gran parte de ellas ignora cómo se hace el pan.

Que te han dirigido las mas graves y las mas injustas censuras; los qae
con mas entusiasmo han aplaudido duranle todos los gobiernos los
rigores de la legislación, todos desean coasultar un periódico, exami-
narle, saber por ellos acontecimientos, las revoluciones que se verifi-
can, aunque no sea mas que en el pacíSeo y efímero reino de la moda.
Todos los dias se esparcen por el mundo, y á centenares de miles, las
hojas cuotidianas de París y de les departamentos: yno solo los ni-
ños, sino los hombres mas "barbados, mujeres instruidas., lanzan en los
salones, en los círculos, esta inocente pregunta: ¿cómo se liace unpe-
riódico?
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correo deben ya esta? doblados todos los números con sus eomspon-

! dientes faja?, en cuva disposición se llevan al franqueo. Cu-ando la ti-
rada es muy' considerable, esta operación se prolonga y la máquina

no para. Enlas primeras horas de la mañana llegan los repartidores

que. dividiéndose por barrios,'se apoderan de los números, y mientras

á snserita duerme ó descansa cómodamente, los entregan a! portero

ó ios e/üan por debajo de la puerta. Esta operación se repite todos
los días; es, digámoslo así, el tonel de !ss Danaydes. YDanao no tema

mas que cincuenta h;jas; un diario alimenta veinte industrias y da de
comer á miles de familias. La fabricación de! papel, por sí sola,
constituye una de las riquezas industriales del país. Los fundidores,
los fabricantes de tinta, los constructores de máquinas encuentran en
la existencia de un periódico un alimento siempre nuevo. Aquí son
grupos de cajistas: aquí treinta padres de familia que pasan gran parte

de! día en el pieeado: porteros que no viven mas que del periódico;
redactores, empleados, cajeros, correctores, corresponsales en todas
partes, etc. Ypara dirigir este personal inmenso, esta grande empre-
sa; para mantener el orden en este movimiento cuotidiano; para que
la tirada principie y concluya á hora tija;para que los ejemplares lle-
guen al correo puntualmente, ¡qué de cuidados, qué de afanes por parte

del director! ¡Cuánta abnegación se necesita en todos!
Ahora viene la serie de las grandes y pequeñas desgracias; ya es

un molde que cae, y pone en dispersión ó reduce á pasta esa infinidad
de pedacitos de plomo; ya es una de las cuerdas de la máquina que se
rompe de repente é imposibilita la tirada; ya miles de accidentes in-

evitables en estas complicadas operaciones: ora un defecto tipográfico
desapercibido que trastorna el sentido de una frase; ora un parte que

llega por la noche é inutiliza un artículo escrito por la mañana, y que

es preciso reemplazar inmediatamente con otra improvisación; bien
una palabra desgraciada, escrita en la precipitación del trabajo, que
mañana va á despertar las susceptibilidades de la administración ó
del fiscal, que dará por resultado un proceso, una multa, un encar-
celamiento; bien,por último, el temor incesante de las severidades
de la ley suspendidas siempre, como la espada de Damoeles, sobre la
cabeza de los desgraciados periodistas.

Aun hay mas. Hemos escrito un artículo con todo nuestro espíritu

y nuestro corazón; hemos hecho esfuerzos sobrehumanos para dar á
nuestro pensamiento una forma conveniente. Este artículo va á con-
tentar á unos, á ofender á otros; entonces llueven cartas mas ómenos
anónimas, amenazas, necedades. En seguida vienen las recomendacio-
nes, los inventores desconocidos, los fundadores de sistemas, indivi-
duos que nos asalian con absurdas elucubraciones y que se pican for-
malmente si no insertamos sus escritos en el periódico.

No vaya á creerse por lo dicho que nos quejamos. No; por ingra-

to, por penoso que sea nuestro estado, nos agrada; le amamos, le des-
empeñamos con gusto y hasta con entusiasmo, aun en medio de los
rigores de la ley vigente, y á pesar de las trabas que se nos imponen.
Nunca tomamos la pluma sin el convencimiento íntimo de que concur \u25a0

rimos á una obra útil,de que sembramos cada día algunos granos de

la verdad eterna, que el viento lleva en sus alas y que germinarán no
sobemos dónde. ¡Tarea ingrata! hemos dicho: pero, ¿qué importa? Ha

habido hombres que han abusado de la prensa, que la han convertido
en oficio y mercancía, que se han pasado sin pudor de un campo á

otro, que han vestido todos los colores, saludado todas las banderas,

y la opinión injusta ha lanzado sobre todos la vergüenza de algunos,
como sien todas las carreras, en todas las asociaciones de hombres,
no hubiese tránsfugas y miserables!

No hay un nombre distinguido, y no esceptuamos de este número

niuno solo, que no haya debido á la prensa su fama, que no haya so-
licitado el favor ce la publicidad; no hay una idea justa que no haya

tenido en la prensa su vehículo y apoyo. ¡Vosotros, los que mas cruel-

mente acusáis á la prensa por los males que ha producido, sed justos
una vez siquiera, poniendo en el otro platillo ios servicios qu: ha pres-
tado: entonces veremos á qué lado se inclina la balanza.
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¡Qué gritos! Por todas partes

aullan voces vinosas.
y cruzan manadas de hombres
alumbrados por antorchas;

Cuál una larga escalera
sobre sus hombros apoya

por un estremo adornada
'con una espuerta indecora

Cuál un inmenso cencerro
con rudos esfuerzos toca;
cuál con sus blandos chapines
saca chispas de las losas.

Soq sus gaznates de bronce,

rotos harapos sus ropas,
y el viento agita encrespadas
las vedijas de sus chollas.

Ora en medio de las turbas
abre dos varas deboca
fornido infante, trasunto

.de las crias de una osa;
• ora otra turba conduce
una gallega mondonga,
mas fea que seis cocheras,
mas robusta que diez rocas.

Yparten á escape áeasa,

Y ven los reyes atónitos
en cien manchegas pagodas
que al néctar de Valdepeñas
en largos tragos adoran;

y en el centro de la calíe
sgbre montones de aromas
(municipales ornatos)

la escala fija colocan.
¿Visteis andar patiabiertas

las tortugas perezosas?
Tal se encarama por elia
un hijo de Covadonga.

«Ya llegan los reyes, grita,
por lapuerta de Segovia,»
ybaja y corre, y escapan
alzando á las piedras ronchas.

«¡Losreyes!!!» claman los idei
¡oh democráticas hordas!
¡gritos, cencerros!... ¡oh mores:
huyamos, no nos conozcan.» -

se esconden entre las colchas,
y al nacer el nuevo día
huyeron juntos en posta.

José GONZÁLEZ de
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Ciertos monarcas de Oriente,

que no sé cómo se nombran ;
paisanos de aquellos magos.
que nacimientos adornan,

oyeron decir á muchos
allá'en sus tierras remotas
que en Madrid los esperaban
todos ¡os años con pompa.

Quisieron verlo el presente,
y bien provistas sus bolsas,

sobre elegantes camellos
colocaron sus personas.

Vieron las Bálticas aguas.
y delBosforo las ondas,
yá Abdul,ylosDardanelos,
y el PruQt y Constantínopla.

Con ingleses yfranceses
tuvieron ratos de broma,
y comieron cuatro días
con MeaseMcoff y sus tropas.

Dieron la razón á todos,

política que los honra,
mientras poquito á poquito
se internaban en Europa.

Los llevan ya sobre hierros
ardientes locomotoras,
ja en humeantes vapores
del mar las espumas cortan.

En fin: ya están en España
¡Qué posadas y qué fondas!
¡qué tumbos, qué volatines!
del cupé que los aloja.

Molidos y magullados
entrar en Tembleque logran,

y en un vagón áMadrid
llegaron en pocas horas.

¡Con qué placer admiraron
las sencillísimas formas
y la elegancia ybuen gusto
de la gran puerta de Atocha!

¡Cuál contemplan los palacios
que aquellos campos adornan,
y elinespugnable muro
que el paso del sol no estorba!

Aun encuentran por las calles
los restos de dulces glorias,
yoyen los ecos sonoros
de rabeles yzambombas.

Aun ven algún pavo errante
que escapó de la derrota,
y prueban los guitarrillos
de Alicante y de Jijona.

Ya de la noche del cinco
iban cayendo las sombras,
y el gas al solreemplazaba
alumbrando. .las farolas,

cuando salieron los reyes
de incógnito y sin coronas
á ver cuál los esperaban
en !a villa muy heroica. Madrid.—!mp. de! Seüikirio éIlcstuacios, icargo

FIN DEL TOMO DEL MO DE 4854

SEAIANVRIO PINTORESCO ESPAÑOL/








